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¿Es un desprecio a las mujeres el hecho de que sólo 

los varones puedan recibir el sacramento del Orden? 
 

La decisión de que sólo los varones puedan reci-

bir el orden sagrado no es ningún desprecio a la 

mujer. Ante Dios, varón y mujer tienen la misma 
dignidad, pero diferentes tareas y ž CARISMAS. 

Para la Iglesia es vinculante el hecho de que 
Jesús, al instituir el sacerdocio en la Última Ce-

na, eligiera exclusivamente a varones. El papa 

beato Juan Pablo II declaró en el año 1994 que 
«la Iglesia no tiene en modo alguno la facultad 

de conferir la ordenación sacerdotal a las muje-
res, y que este dictamen debe ser considerado 

como definitivo por todos los fieles de la Igle-
sia». 
 

Como ningún otro hombre de la Antigüedad, Jesús 

revalorizó provocativamente a las mujeres, les conce-
dió su amistad y las tomó bajo su protección. Había 

mujeres entre sus seguidores y Jesús valoraba mucho 

su fe. Al fin y al cabo la primera testigo de la Resurrec-
ción es una mujer. Por ello María Magdalena es deno-

minada «apóstol de los ž APÓSTOLES». Sin embargo, 
el sacerdocio ordenado y el ministerio pastoral siempre 

se ha conferido a sólo a varones. En el sacerdote 

varón la comunidad ha de encontrar representado a 
Jesucristo. El sacerdocio es un servicio particular que 

se vale del hombre también en su rol sexual de varón 
y padre. Pero no es ninguna forma de superioridad 

masculina sobre las mujeres. Las mujeres tienen una 
función en la Iglesia, como vemos en María, que no es 

menos central que la de los hombres, pero es una fun-

ción femenina. Eva fue madre de todos los que viven 
(Gén 3,20). Como «madres de los que viven» las mu-

jeres tienen dones y capacidades singulares. Sin su 
modo de enseñanza, de anuncio, de caridad, de espiri-

tualidad y de cuidado de las almas, la Iglesia estaría 

«hemipléjica». Allí donde los varones utilizan su minis-
terio sacerdotal como instrumento de poder o no dejan 

entrar en juego a las mujeres con sus carismas especí-
ficos, faltan contra el amor de Cristo y contra el Espíri-

tu Santo .  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Queridos hermanos y hermanas ¡buen día!  

Las semanas pasadas hemos reflexionado sobre los tres primeros dones del Espíritu Santo: la sabiduría, el intelecto y el consejo. Hoy pense-
mos a lo que hace el Señor, Él viene a sostenernos en nuestra debilidad y esto lo hace con un don especial, el don de la fortaleza. 
Hay una parábola contada por Jesús que nos ayuda a entender la importancia de este don. Un sembrador no logra plantar todas las semillas 
que arroja, pero estas fructifican. Lo que cae en el camino es comido por los pájaros, lo que cae en el terreno pedregoso y en medio a las 
zarzas germina pero rápidamente se seca por el sol o es sofocado por las espinas. Solamente lo que termina en el terreno bueno puede cre-
cer y dar fruto. 
Como el mismo Jesús le explica a sus discípulos, este sembrador representa al Padre, que esparce abundantemente la semilla de su palabra. 
La semilla, entretanto, muchas veces se encuentra con la aridez de nuestro corazón, y mismo cuando es recibido corre el riesgo de quedar 
estéril. Con el don de la fortaleza en cambio, el Espíritu Santo libera el terreno de nuestro corazón, lo libera del topor, de las incertezas y de 
todos los temores que pueden frenarlo, de manera que la palabra del Señor sea puesta en práctica de una manera auténtica y gozosa. Es 
una verdadera ayuda este don de la fortaleza, nos da fuerza y nos libera de tantos impedimentos. 
No pensemos que el don de la fortaleza sea necesario solamente en algunas ocasiones o situaciones particulares. Este don tiene que consti-

tuir el cuadro de fondo de nuestro ser cristiano, en nuestra vida ordinaria cotidiana. Todos los días de nuestra vida cotidiana tenemos que ser 

fuertes, necesitamos esta fortaleza para llevar adelante nuestra vida, nuestra familia y nuestra fe.  

Pablo, el apóstol, dijo una frase que nos hará bien escucharla: “Puedo todo en Áquel que me da la fuerza”. Cuando estamos en la vida ordi-
naria y vienen las dificultades acordémonos de esto: “Todo puedo en Áquel que me da la fuerza”. 
El Señor nos da siempre las fuerzas, no nos faltan. El Señor no nos prueba más de lo que podemos soportar. Él está siempre con nosotros, 
“todo puedo en Áquel que me da la fuerza”. 
Queridos amigos, a veces podemos sufrir la tentación de dejarnos tomar por la pereza, o peor, por el desaliento, especialmente delante de 
las fatigas y de las pruebas de la vida. En estos casos no nos desanimemos, sino que invoquemos al Espíritu Santo, para que con el don de la 
fortaleza pueda aliviar a nuestro corazón y comunicar una nueva fuerza y entusiasmo a nuestra vida y a nuestro seguir a Jesús. 

LA VOZ DE PEDRO 

Aprendemos  

a  orar 

Jesucristo, tus palabras ahuyentan mis inquietudes y temores de futuro: Que no tiemble tu 

corazón… Cuando vaya a la casa de mi Padre y te prepare sitio, volveré y te llevaré conmi-
go. ¿Qué más puedo esperar de quien ha dado su vida por mí en la cruz, ha resucitado 

para darme nueva vida y sube al cielo a prepararme sitio, para que esté eternamente en 
su compañía? 

EVANGELIO  San Juan 14,1-12  
Jesús dijo a sus discípulos:  

"No se inquieten. Crean en Dios y crean también en mí.  
En la Casa de mi Padre hay muchas habitaciones; si no fuera así, se lo habría dicho a ustedes. Yo voy a prepararles un lugar.  

Y cuando haya ido y les haya preparado un lugar, volveré otra vez para llevarlos conmigo, a fin de que donde yo esté, estén también 
ustedes.  

Ya conocen el camino del lugar adonde voy".  
Tomás le dijo: "Señor, no sabemos adónde vas. ¿Cómo vamos a conocer el camino?".  

Jesús le respondió: "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre, sino por mí."  
Si ustedes me conocen, conocerán también a mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo han visto".  

Felipe le dijo: "Señor, muéstranos al Padre y eso nos basta".  

Jesús le respondió: "Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conocen? El que me ha visto, ha visto al Pa-
dre. ¿Como dices: 'Muéstranos al Padre'?  

¿No crees que yo estoy en el Padre y que el Padre está en mí? Las palabras que digo no son mías: el Padre que habita en mí es el 
que hace las obras.  

Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Créanlo, al menos, por las obras.  



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-20:00 Celebración de la Palabra. 
Jueves: 
-18:00 Exposición Solemne de Jesús Eucaristía. 
-18:10 Santo Rosario. 
-20:00 Bendición y reserva. Santa Misa. 
Martes, Miércoles y Viernes: 
-20:00 Santa Misa. 
Sábado: 
-19:45 Felicitación Sabatina. 
-20:00 Santa Misa del Domingo. 
Domingo:  
-9:00 Santa Misa.  
-12:00 Santa Misa. 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 17:  Dftos. Familia Vañó Richart, María Luna Hernández, 

Carlos Gutiérrez, María Hernández, José María Gutiérrez, María del 

Milagro Apolinario, Hermanas Hernández Valdés, Dftos. Familia Pérez 

Marsá Gosálvez.  

 

Domingo 18:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12:   Dftos. Familia Liceras, Concepción Gutiérrez, Dftos. 

Familia Escoda.  
 

Martes 20:  Antonio Luna Francés, María Beneito Perpiñá, Amparo 

Albero Navarro.  
 

Miércoles 21:  Josefa y Mª Gracia Verdú Román.  
 

Jueves 22: Dftos. Familia Perpiñá Galvañ, Dftos. Familia Campos 

Mataix.  
 

Viernes 23:  Inten. Suf. Por el pueblo. 



El sábado pasado, María del Carmen Gallegos, la 
mamá de María Cash, recibió una gran sorpresa. Sonó 
el teléfono y del otro lado estaba el el Papa Francisco, 
quien le dio el pésame por la muerte de su marido. Le 
dijo que "sentía mucho su fallecimiento y que no se lo 
merecía". 
En respuesta, la madre de María Cash, le escribió una 
carta de agradecimiento: 

"En la tarde del día sábado a las 14:45 recibí uno de los llamados más esperados des-
de la desaparición de mi hija María. Con la humildad que lo caracteriza, la voz de Su 
Santidad el Papa Francisco me llenó del Amor, la Fe y la Esperanza que hace 
casi tres años desaparecieron de mi vida. Esta huerfandad en la que transito mis días 
pareció esfumarse al menos por un momento, el Santo Padre me estaba llamando. 
Me dio su total apoyo, me demostró su preocupación con cariñosas palabras y dijo 
que rezaba por el Alma de mi marido, mi familia y por mí. Nada más puedo pedirle al 
Papa que haberme devuelto la fortaleza para seguir adelante con la búsqueda de mi 
hija. Soy una madre, esposa y ciudadana golpeada por los flagelos que casti-
gan a la Argentina. Una madre sin hija, producto de la inseguridad. Una esposa sin 
marido, producto de la inseguridad vial. Una ciudadana sin justicia, víctima de la inefi-
ciencia e ineptitud de un Poder Judicial que pretende justificarse en la falta de recur-
sos, que luego veo malgastar. 
Del mismo modo que el llamado y la oración de su Santidad me enriquecieron el al-
ma, deseo que esta carta no se transforme en uno más de los tantos pedidos deses-
perados de justicia que escuchamos diariamente, sino en una acción concreta por 
parte del Juez Miguel Antonio Medina, titular del Juzgado Federal Nº 2 de Salta y del 
Gobierno Nacional y Provincial de Salta. Todos ellos responsables primarios por una 
búsqueda que hasta ahora no ha tenido ningún resultado. No quiero despedirme sin 
agradecer nuevamente a Su Santidad el Papa Francisco por el llamado, a muchísima 
gente buena que me ha acompañado de las más diversas formas y especialmente a 
Dios por darme las fuerzas para seguir adelante en la búsqueda de mi hija María". 

El Papa Llamó a Mari 

Carmen Gallegos. 

Su hija desapareció en 2011 y su marido  falleció 

buscándola el mes  pasado. 



Pensemos en tantos hombres y mujeres que sa-

len adelante gracias al Don de Fortaleza 

Audiencia del miércoles 14 de mayo de 2014 

Miles de peregrinos se han desplazado hasta la Plaza de San Pe-

dro para asistir en la audiencia que mantiene cada miércoles el 

papa Francisco. Como ya es habitual el Papa ha impartido su cate-

quesis que, en esta últimas semanas, se centra en los dones del 

espíritu Santo y hoy en el Don de Fortaleza. Posteriormente el 

Santo Padre ha impartido la Bendición Apostólica, especialmente 

para enfermos y necesitados, y ha hecho un breve resumen de 

sus palabras en los principales idiomas. 




